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Elisabetta Gnone nació en Génova en 1965.
Periodista, ayudó a crear y luego dirigió para
Disney algunas de las publicaciones mensuales
más queridas por los niños (Bambi, Minni &
Co., Winnie the Pooh...). Después del último
proyecto ideado para Disney, la serie
W.I.T.C.H., para la que escribió también las
historias «halloween» y «Los doce portales», no
ha dejado de escribir.
Con la saga de Fairy Oak ?El Secreto de las
Gemelas, El Encanto de la Oscuridad y El Poder
de la Luz? ganó dos premios Selección
Bancarellino y conquistó el afecto del público,
que pidió a gritos nuevos libros con los
personajes de la saga. Nació asó la serie "Fairy
Oak ? Los Cuatro Misterios", cuatro libros
independientes, de los cuales el
primero, Capitán Grisam y el Amor, publicado
en 2009, confirmó el éxito de las historias de
Fairy Oak y abrió el camino al segundo
título, Los Hechiceros Días de Shirley, y a esta
tercera entrega, Flox de los Colores.
Es el momento, pues, de desvelar el secreto de
la Magia...
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Siempre ocurre así. Un día de septiembre, alguien hace una rareza
más rara que las habituales y a partir de ese momento, durante un
mes y a veces hasta dos, en Fairy Oak queda desterrada la
normalidad. La llaman «Danza de las Locuras de la Estación». Lo
que sucede en esos días es hilarante y precioso, porque cada cual
parece de verdad dar lo mejor de sí en fantasía, fuerza, habilidad
y? excentricidad. Tampoco los árboles se quedan atrás, el valle
entero parece embrujado. Y Flox tiene una teoría al respecto: que
basta con mirar los ojos de quienes danzan para comprender que?
Pero dejemos que lo diga la propia Flox, pues este misterio lo
revela ella, la chica arco iris, la amiga del alma de Vi y Babú. Esta
historia está dedicada a ella y a la amistad, esa que, mires adonde
mires, te la encuentras y que a veces te deja cardenales. Y no solo
en la piel? 
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